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Resumen 

Se presentan algunas reflexiones sobre la incorpora-

ción de la teoría del origen neurofisiológico (teoría de 

los alucinógenos) en los estudios del arte rupestre 

cubano, presentándose un cuadro donde las conclusio-

nes presentadas desde hace más de dos décadas hasta 

la actualidad se desmoronan ante abordajes críticos 

contemporáneos, sobre todo por el hecho de que di-

chas propuestas carecen de conceptos claros en sus 

formulaciones teóricas, presentando en sí mismas la 

ausencia de una estructura intelectual consistente. 

Palabras clave: alucinógenos, arte rupestre, origen 

neurofisiológico. 

 

Abstract 

This work presents a reflection on the incorporation of 

the hallucinogenic theory as a neurophysiologic origin 

of Cuban rock art. A new interpretative scheme se-

riously casts doubts and questions previous conclu-

sions. Here it is discussed that such proposal lacks a 

clear theoretical formulation or structure. 

Key words: hallucinogens, rock art, neurophysiologic 

origin. 

 

Introducción 

 

ace hoy 24 años y algo más, presentamos 

en el II Congreso Espeleológico de Lati-

noamérica y del Caribe, celebrado en 

septiembre de 1992 en la serrana comu-

nidad de Viñales, Pinar del Río, Cuba, la 

ponencia titulada “Consideraciones sobre la posi-

ble presencia de trances alucinógenos en la con-

cepción y ejecución de pictogramas cubanos”. Es 

justo reconocer y recordar, que aquel interés por 

la asociación entre ambos temas de investigación, 

nacería en nosotros cuando entramos en contacto 

con el trabajo “Religiosidad, alucinógenos y pa-

trones artísticos taínos”, del profesor de la Uni-

versidad Complutense de Madrid José Alcina 

Franch, que nos fuera facilitado por el Dr. Manuel 

Rivero de la Calle, profesor de Antropología Físi-

ca de la Universidad de la Habana, persona a la 

cual también debemos mucho de nuestra forma-

ción. Conocer el trabajo antes referido nos esti-

muló e instó a la lectura y estudio de la obra El 

Chaman y el jaguar, del antropólogo Gerardo 

Reichel-Dolmatoff1; con estas lecturas y la explo-

                                                             
1 Es este el momento donde deseamos dejar explicito nues-

tro abrazo a las palabras y sentimientos expresados y publi-

cados por el historiador y etnólogo venezolano Camilo Mo-

rón (Morón, 2012), como alegato ético y moral, ante la pa-

tética campaña de desacreditación de la obra antropológica 

y la persona de Gerardo Reichel-Dolmatoff, adjudicándole 

un supuesto vinculo personal con la ideología nacional 

H 
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ración y estudio de una gran parte del arte rupes-

tre cubano, fue que enfrentamos aquel temprano 

abordaje del tema para nuestro país. 

Hoy, al replantearnos muchas de aquellas lí-

neas y evaluar los nuevos aportes que sobre el 

tema se realizaron tanto en Cuba como en otras 

partes del mundo, nos queda claro que nuestras 

conclusiones fueron en aquel entonces precipita-

das y sin dudas el resultado del empirismo que en 

aquellos años practicábamos; reenfocar el tema, 

actualizarlo y discutirlo desde una perspectiva 

académica contemporánea es solo posible si acu-

dimos a un principio de la Arqueología de nuestro 

siglo: “…necesitamos evaluar una interpretación 

del pasado con otra, para decidir cuál es más 

sólida” (Johnson 2000: 19).  

De lo anterior se desprende, que el lector po-

drá encontrar en estas líneas un enfrentamiento 

entre nuestra vieja y nueva posición sobre un 

mismo problema, pues si una de las razones más 

importantes de nuestra actividad es la construc-

ción de un conocimiento histórico y social, es 

imprescindible entonces distinguir entre el buen y 

el mal uso de las herramientas de investigación, 

reconocer el avance ante las nuevas tendencias en 

la explicación y actualizar nuestros enfoques, así 

como esclarecer las acertadas o desacertadas infe-

rencias en el estudio del arte rupestre. Ese es gran 

parte de nuestro trabajo y es el objetivo central de 

estas notas reflexivas. 

La intención entonces, es promover entre 

nuestros colegas la reflexión, el análisis y la dis-

cusión de temas que en algún momento han sido 

aceptados sin detallados análisis académicos y 

hoy, al hacerlos, nos sorprenden no pocas incohe-

rencias en la construcción de sus presupuestos. 

De lo anterior, se puede entender que la posición 

en alguna manera pionera de nuestro trabajo, jun-

to al seguimiento que durante estos 20 años le 

hemos dado al desarrollo del tema en Cuba y en 

nuestra área geográfica, tanto en los estudios pro-

piamente rupestrológicos como en los arqueomé-

tricos o asociados; así como nuestro trabajo sos-

tenido durante años en el abordaje académico del 

arte rupestre cubano, nos dota de alguna autori-

dad para ante todo cuestionarnos, corregirnos y 

                                                                                                      
socialista del partido nazi alemán de la primera mitad del 

siglo XX. 

enfrentar una nueva visión, que realizamos junto 

a la crítica medida y constructiva de los trabajos 

que nos continuaron, objetivo que persigue ante 

todo, contribuir al desarrollo de la ciencia arqueo-

lógica en nuestro país. 

 

Síntesis de la evolución 

 

Desde la perspectiva rupestrológica cubana a 

nuestro trabajo de 1992 le continuaron los textos: 

“La teoría alucinógena y la creación de patrones 

simbólicos aborígenes”, del investigador José 

Ramón Alonso Lorea, publicado en el año 2002 

en la plataforma digital Rupestreweb; “Estilos 

pictográficos en Cuba: dificultades y problemas 

teórico-metodológicos”, de Divaldo Gutiérrez y 

Racso Fernández, publicado en el Boletín Gabi-

nete de Arqueología del año 2005; “La interpreta-

ción del arte rupestre en cuevas de García Robiou 

en la provincia de La Habana”, ponencia presen-

tada por el profesor Ramón Artiles Avela en el II 

Simposium Internacional de Arte Rupestre cele-

brado en La Habana, en noviembre de 2010; “El 

chamanismo en el arte rupestre cubano”, de Ra-

món Artiles Avela, publicado en el 2011, en la 

Revista de Arte y Literatura Latinoamericana 

Cañasanta y, finalmente, la ponencia “Los cha-

manes de las cuevas de Diago, en Cuba”, presen-

tada también por el colega Ramón Artiles Avela 

en el III Simposium Internacional de Arte Rupes-

tre celebrado en La Habana, en noviembre de 

2012, así como otros trabajos en los que, aunque 

no se hacen discusiones explícitas sobre el papel 

de los alucinógenos en el arte rupestre cubano, sí 

se discute el papel de estas sustancias psicotrópi-

cas en las comunidades precolombinas de Las 

Antillas. Entre estos se pueden citar: “Las plantas 

alucinógenas y las comunidades indígenas ameri-

canas. Ritos y Costumbres”, de las investigadoras 

Lourdes Pérez y Elena Guarch, publicado en el 

año 2000 en el número 4 del anuario El Caribe 

Arqueológico, y “Uso de drogas alucinógenas en 

rituales del nuevo mundo; Revisión de evidencias 

de la etnohistoria, la antropología y la arqueolo-

gía”, de la investigadora Quetta Kaye, publicado 

en el año 2004, en el número 8 del anuario El 

Caribe Arqueológico. 

Mientras toda esta actividad de los estudios 

vinculantes entre mitología, magia, ritualidad y 
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arte rupestre se desarrollaba, el reconocido inves-

tigador cubano Roberto Rodríguez Suárez, co-

menzaba en los primeros años de la década de los 

noventa del siglo XX -desde el Laboratorio de 

Arqueometría del Museo Antropológico Montané 

de la Universidad de la Habana- la aplicación de 

diferentes métodos que permitieran profundizar 

en la identificación de las preferencias generales 

de la dieta y el papel de algunos fitorecursos, en 

diversos aspectos de la vida social de las comuni-

dades extintas de nuestro país. 

Entre los métodos desarrollados con éxito por 

este investigador y su equipo, se pueden citar el 

análisis de elementos trazas en huesos humanos, 

la aplicación de cromatografía para la identifica-

ción química en muestras de residuos de uso de 

diferentes artefactos utilitarios y rituales de estas 

comunidades, el análisis de almidones en piezas 

dentales procedentes de sitios arqueológicos cu-

banos y finalmente, la determinación e identifica-

ción de gránulos de almidón extraídos también de 

objetos pertenecientes a nuestras comunidades 

aborígenes. De los resultados obtenidos por este 

proceso académico son relevantes para nuestro 

enfoque los trabajos: “¿Es realmente el “Ídolo del 

Tabaco” una urna funeraria?”, de Roberto Rodrí-

guez Suárez, Alexis Vidal Novoa y Georgina Pé-

rez Castillo, publicado en 2008, en la revista De-

bates Americanos; “Primeras evidencias directas 

del uso de plantas en la dieta de los grupos agroa-

lfareros del oriente de Cuba”, de Roberto Rodrí-

guez Suárez y Jaime R. Pagán Jiménez, publicado 

en el año 2006 en el número 14 de Catauro, Re-

vista Cubana de Antropología y “Aproximación a 

la dieta vegetal en el sitio Aguas Verdes, Cuba”, 

ponencia presentada por Roberto Rodríguez en la 

Convención Internacional de Antropología 

ANTHROPOS’ 2011. 

 

Notas reflexivas. Discusión 

 

Gran parte de los trabajos sobre el arte rupestre 

cubano que han sostenido sus propuestas en las 

interpretaciones etnohistóricas y o etnológicas 

han tenido una fuerte tendencia a la reconstruc-

ción mágico-religiosa, como vía para explicar 

estructuras mitológicas llegadas a nosotros por 

medio de diferentes fuentes. Estos trabajos, de 

una forma o de otra, han sido analizados en varias 

discusiones epistémicas, por diferentes investiga-

dores, los que han opinado que muchas de estas 

propuestas poco han aportado al desarrollo de la 

rupestrología como campo del saber (La Rosa 

1994, Godo 2003, Gutiérrez y González 2016), 

siendo su debilidad fundamental la recurrencia a 

inferencias y métodos de análisis que no logran 

sobrepasar la especulación y la subjetividad (Gu-

tiérrez y González 2016). Si bien ambos enfoques 

son considerados parte del proceso científico en 

arqueología (Hodder 1984: 28), no son los únicos, 

y ellos por sí solos no sobrepasan su propia defi-

nición (Gutiérrez y González 2016).  

En este proceso de la investigación del arte ru-

pestre en nuestro país han aparecido un grupo de 

trabajos con enfoques más precisos estructural-

mente y más abarcadores conceptualmente, los 

que han intentado un acercamiento a respuestas 

que esclarezcan el papel de los fenómenos pro-

piamente mitológicos, rituales, o vinculados a la 

formación de estructuras religiosas en la cons-

trucción e interpretación del arte rupestre. En este 

conglomerado, son de significativa importancia 

aquellos trabajos -ya citados con anterioridad- 

que han tratado de esclarecer el papel de algunas 

prácticas supuestamente chamánicas en la ejecu-

ción de petroglifos y pictografías, como son la 

ingestión de sustancias alucinógenas y los estados 

alterados de la conciencia. 

Aceptando que el primer trabajo sobre esta 

temática en Cuba fue preparado por el autor de 

esta contribución y que su proceso de estructura-

ción estuvo motivado por entrar en contacto con 

la obra de investigadores que nos antecedieron en 

el tema -como expresamos antes en la introduc-

ción-, son elementos que nos dotan de la autori-

dad necesaria para asegurar que tanto ese primer 

intento como los que le continuaron luego en 

nuestro país (fig. 1), son el resultado del estímulo 

a la analogía que, sin lugar a dudas, provocó la 

aplicación de la teoría sobre los estados alterados 

de conciencia como origen del arte rupestre (ori-

gen neurofisiológico), desarrollada por Gerardo 

Reichel-Dolmatoff (1972, 1978a, 1978b) y su 

posterior aceptación y generalización por otros 

importantes investigadores, como José Alcina 

Franch (1982), Lewis-Williams y Dowson 

(1988), Clottes y Lewis-Williams (2001) y Le-

wis-Williams (2002). 
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Fig. 1. Diferentes propuestas de similitud morfológica entre fosfenos, símbolos tucanos y arte rupestre 

que han aparecido en los estudios cubanos sobre el tema. (A) Propuesta de Gutiérrez (1992) y (B) pro-

puesta de Alonso (2002) 

 

Un análisis detallado de esta realidad a nivel 

global, nos acerca a la conclusión de que Cuba y 

nosotros, no fuimos ni somos la excepción; qui-

zás ningún país del hemisferio occidental y unos 

pocos del oriente estén libres de una aplicación 

del modelo propuesto por Reichel-Dolmatoff 

(Gutiérrez y González 2016). Ante esta realidad, 

salta una pregunta imprescindible para el estudio 

del desarrollo de la rupestrología en general y 

para la cubana en particular, ¿por qué se generali-

zó o popularizó tanto el modelo neurofisiológico, 

que lo ha llevado a convertirse en una respuesta 

panamericana? 

Esta pregunta fue en alguna medida respondi-

da de forma general por el investigador Pedro 

María Argüello, quien en su artículo “Tendencias 

recientes en la investigación del arte rupestre en 

Suramérica” (2011), señaló: “Una de las razones 

radica en la relativa facilidad con que puede ser 

aplicado” (Argüello 2011:12). Continuándole con 

un análisis detallado de dicha facilidad, donde 

descuellan entre otros elementos, el carácter uni-

versal del modelo, pues además del hombre todos 

los mamíferos de todos los tiempos y en todas las 

latitudes, cuentan con la capacidad neurofisioló-

gica de alucinar; además, el modelo presenta la 

factibilidad de poder evadir u obviar otros ele-

mentos de análisis como la datación, la descrip-

ción detallada de los paneles o el análisis cuida-

doso del contexto, etc. (Argüello 2011:12). 

Con estos elementos generales ajustamos la in-

terrogante a nuestro marco geográfico, ¿por qué 

impactó la teoría del origen neurofisiológico de la 

pintura rupestre en los estudios rupestrológicos 

cubanos? La respuesta a esta realidad comienza 

por la influencia de los trabajos antes citados, 

encabezados por los de Reichel-Dolmatoff, a lo 

cual se sumaron no pocos hechos que favorecie-

ron dicho impacto. Entre estos se pueden citar los 

siguientes: 

Primero, la fuerza que en la segunda mitad del 

siglo XX poseía en la arqueología cubana la vieja 

escuela histórico-cultural o normativa, facilitó 

que argumentos exiguos y exclusivamente morfo-

comparativos2 se convirtieran en opiniones de 

autoridad. 

Bajo estas condiciones, otros elementos se-

cundarios se sumaron rápidamente para reforzar 

la hipótesis; así las referencias sistemáticas en las 

crónicas a la existencia en el Caribe insular de 

estructuras de religiosidad (y de poder) como la 

                                                             
2 Nos referimos mayoritariamente a los argumentos que 

utilizamos en nuestro propio trabajo de 1992 y que fueros 

hechos propios por algunos de los investigadores que nos 

continuaron como Alonso (2002) y Artiles (2005, 2011 y 

2012). 
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presencia del behique, al cual se le reconocen en 

dichas crónicas funciones relacionadas con el 

chamanismo, criterio reafirmado y aceptado hoy 

por la etnología y la arqueología de nuestra área 

geográfica (Roe 1997:129), facilitó el argumento 

etnológico para asociar nuestro arte rupestre co-

mo instrumento mediador, mediante el cual el 

behique lograba establecer el vínculo entre el 

mundo real y el espiritual, vínculo que según los 

cronistas se obtenía mediante el ritual de la 

Cohoba, donde se describe el trance alucinatorio 

producido por la inhalación de fitopolvos con 

propiedades psicotrópicas o alucinógenas, lo cual 

produce un estado alterado de la conciencia que 

puede generar la visión de entópticos o fosfenos, 

los que finalmente fueron asociados a gran parte 

del arte rupestre abstracto o geométrico de nues-

tro país (fig. 1). 

Aunque en las crónicas antes referidas no se 

identifican las plantas relacionadas con dicho 

ritual, hay que decir, que fue Safford (1916: 547-

562) el primero en proponer una identificación 

para la planta utilizada en el rito de la Cohoba, 

cuando basado en la descripción de los polvos 

provenientes de una vasija con semillas con for-

ma de lenteja que realiza Fernández de Oviedo 

(1959), propone que la Cohoba no es más que la 

Anadenanthera peregrina, propuesta que ha sido 

aceptada por la generalidad de los arqueólogos y 

antropólogos del Caribe. 

En este sentido es oportuno aclarar que Ana-

denanthera y Piptadenia son géneros florísticos 

muy relacionados y es difícil su identificación 

desde la morfología de la planta y la madera. Esto 

ha traído por consecuencia que en no pocos traba-

jos arqueológicos contemporáneos estos géneros 

aparezcan en sinonimia, y niveles específicos de 

unos aparezcan en otros. Tal es el caso, por ejem-

plo, de Piptadenia peregrina, donde se adjudica 

al género Piptadenia un nivel específico de Ana-

denanthera, la peregrina. Este manejo erróneo ha 

creado una intensa confusión en la literatura ar-

queológica de nuestra región, pues la definición 

correcta de la planta de la cohoba es Anadenan-

thera peregrina (Newsom y Wing 2004: 143). 

La reafirmación arqueológica de estas crónicas 

y con ellas de la vinculación con el arte rupestre; 

vino con el hallazgo en varias islas del Caribe de 

inhaladores, espátulas vómicas, dujos (fig. 2) y 

otros elementos supuestamente asociados a este 

ritual descrito por los cronistas. 

Finalmente, otros elementos externos aporta-

ron supuestas relaciones entre arte rupestre y el 

ritual de la cohoba, tal es el caso del mural picto-

gráfico de la Cueva No. 2 del Pomier o Borbón, 

en San Cristóbal, República Dominicana, conjun-

to rupestre que bajo simple interpretación morfo-

lógica, ha sido aceptado por la generalidad de los 

investigadores del área como la representación 

del rito de la Cohoba (fig. 3).  

Otra relación atraída como argumento de res-

paldo teórico a esta problemática es el caso del 

hallazgo en la cercanía de algunas estaciones del 

arte rupestre cubano, de ejemplares de Eritroxi-

lum aerolatus, una variedad antillana de Eritroxi-

lum coca, la cual presenta cierta concentración de 

alcaloides que pudieran provocar estados altera-

dos de la conciencia (Gutiérrez y Fernández 

2005:25). Esta propuesta argumental se basa en el 

hecho de que Las Casas (según Tabío, 1989; cita-

do por Pérez y Guarch, 2000:87-88) refiere que la 

coca era usada por los indios cubanos en sus ce-

remonias y que sacerdotes españoles que habían 

estado en Perú, la vieron en Cuba y la identifica-

ron como la misma coca que tan preciosa es en 

ese país suramericano. 

Completado el esquema anterior entre arte ru-

pestre y posibles actos mágicos religiosos que 

produjeran estados alterados de la conciencia y 

con ellos la visión de entópticos o fosfenos, no se 

hizo esperar la aparición de nuestra propuesta de 

1992 y con ella, la introducción en nuestro país 

de la teoría del origen neurofisiológico del arte 

rupestre. Sin embargo, más de 20 años después, 

se nos hace imprescindible reconocer que la apli-

cación en Cuba de dicha teoría suscita muchos 

problemas, que no fueron tenidos en cuenta en 

ninguna de las propuestas realizadas hasta hoy. 

Comencemos con el siguiente ejemplo. Aún 

admitiendo el papel de los behique en estos pro-

cesos, hoy tenemos como problema el hecho de 

que desconocemos las funciones propias de estos 

personajes, pues la información de las crónicas es 

incompleta e imprecisa en muchos aspectos de 

significativa importancia. ¿Fue este el hacedor de 

los dibujos? ¿Fue el único hacedor? ¿Cómo utili-

zó las pinturas; su poder está en lo pintado o en el 

propio hecho de pintar? 
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Fig. 2. Fragmento de Espátula Vómica, colección Instituto Cubano de Antropología. (A) Vista supe-

rior, (B) Vista lateral. Foto: cortesía de Gerardo Izquierdo 

 

 

Por otra parte al revisar la literatura sobre el 

tema publicada en Cuba hasta hoy, encontramos 

un grupo importante de sitios rupestres a los que 

se les ha asignado o propuesto un origen neurofi-

siológico de sus diseños, entre ellos destacan los 

sitios Cueva de los Petroglifos, en Viñales, Pinar 

del Río; cuevas de Punta del Este, Isla de la Ju-

ventud; Cueva de García Robiou, Catalina de 

Güines, actual provincia de Mayabeque; Cueva 

de Ambrosio, Varadero, Matanzas; Cueva de Co-

lón, Cayo Caguanes, Yagüajay, Sancti-Spíritus, 

Cueva de María Teresa, Sierra de Cubitas, Cama-

güey, etc. La evaluación de la información ar-

queológica recuperada hasta el presente en estos 

sitios contrastada con la propuesta antes referida 

nos lleva directamente a preguntarnos: ¿entonces 

fue el behiquismo, sus rituales y funciones, un 

proceso idéntico o similar en todo el archipiélago 

cubano? ¿Fue un proceso similar tanto en forma-

ciones económico-sociales apropiadoras como 

productoras, inclusive a nivel de modo de vida y 

cultura? Resulta bastante difícil encontrar res-

puestas afirmativas desde la arqueología para 

estas interrogantes, aún cuando las investigacio-

nes en el Caribe tienen pendiente rectificar la 

errónea tendencia a considerar los comentarios 

existentes en las crónicas para las islas, sitios y 

épocas específicas, como criterios “Panantilla-

nos”. 

En este sentido, es llamativo el trabajo de 

Alonso (2002) cuando este investigador insiste 

repetidamente en la obra descriptiva de procesos 

sociales asociados al ritual de la cohoba y otras 

plantas alucinógenas realizada por Las Casas, 

además de insistir en otros trabajos como el de 

José Alcina Franch, dedicado al estudio de los 

patrones artísticos taínos y el de Manuel García 

Arévalo dirigido a esclarecer los orígenes de los 

signos en el arte taíno; para más adelante expresar 

este investigador: “de modo que bien pudiéramos
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Fig. 3. Mural pictográfico de la cueva No. 2 del Pomier o Borbón, San Cristóbal, República 

Dominicana. Foto: Divaldo Gutiérrez 

 

inferir rituales chamánicos en Punta del Este, 

estrechamente vinculados al uso de plantas alu-

cinógenas” (Alonso 2002).  

Se olvida en dicho trabajo que toda la referen-

cia etnohistórica y bibliográfica en él citada, están 

asociadas a las comunidades productoras de la 

edad cerámica de Las Antillas, mientras que todas 

las evidencias que ha logrado recuperar la arqueo-

logía para Punta del Este, indican la presencia en 

este sitio de comunidades apropiadoras de pesca-

dores-recolectores-cazadores.  

¿Existieron rituales asociados a estados altera-

dos de la conciencia por la ingestión de sustancias 

alucinógenas en las etapas más tempranas de 

nuestra historia precolombina? ¿Se mantuvieron 

esos rituales casi homogéneos entre grupos apro-

piadores y productores? Estas preguntas no tienen 

referente etnohistórico ni arqueológico en nuestra 

región para una respuesta afirmativa, pues al 

igual que las crónicas, los supuestos artefactos 

índices (inhaladores, platos rituales, espátulas 

vómicas, etc.) siempre han sido obtenidos en es-

cenarios arqueológicos productores de la edad 

cerámica. Sin embargo, es correcto aceptar que en 

el mundo, el uso y manejo de plantas alucinóge-

nas aparece desde tempranas etapas apropiadoras, 

como antecedente a los primeros rasgos de ritua-

lidad y de organización religiosa, y que recientes 

investigaciones paleobotánicas realizadas en Cu-

ba y Puerto Rico, han puesto sobre el tapete la 

evidencia del uso de plantas silvestres y otras que 

requerían de algún grado de atención cultural en 

grupos de los denominados arcaicos o apropiado-

res (Pagan 2009). 

En general, hay que aceptar que si los proce-

dimientos del behiquismo caribeño descrito en las 
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crónicas pueden ser entendidos como prácticas 

chamánicas, entonces en estos trabajos se olvida 

lastimosamente que el chamanismo no es un fe-

nómeno estático ni universal y que sus caracterís-

ticas no han sido las mismas en todos los tiempos 

y lugares (McCall 2007). Entonces, si el chama-

nismo es diverso en tiempo y espacio, los deriva-

dos de las prácticas chamánicas también pueden y 

deben ser diversos (Argüello 2011). 

Esa diversidad es precisamente otro de los 

grandes ausentes en el manejo de la teoría del 

origen neurofisiológico del arte rupestre, pues en 

la mayoría de los estudios sobre el tema y dentro 

de ellos todas las propuestas hechas en Cuba, la 

relación directa entre estos rituales y arte rupestre 

se nos presenta bajo el principio de una analogía 

universal. Como han expresado otros investigado-

res, esto se contradice con resultados contempo-

ráneos de la etnología comparada, donde se 

muestra que numerosos grupos aborígenes actua-

les poseen líderes religiosos con características 

similares a las de los denominados chamanes o a 

las asignadas a nuestros behiques y sus prácticas 

religiosas y de ingestión de sustancias alucinóge-

nas, no siempre están vinculadas a alguna forma 

de producción de arte, mucho menos de arte ru-

pestre (Argüello 2011).  

Por otra parte, es imprescindible reconocer que 

a partir de la identificación de la Anadenanthera 

peregrina como la planta utilizada en el ritual de 

la cohoba (fig. 4), la situación para Cuba se com-

plica, pues esta planta no ha sido identificada 

hasta hoy en la paleobotánica cubana y en la ac-

tualidad no se encuentra entre los componentes de 

nuestra flora, lo que si ocurre en la isla de La Es-

pañola, Puerto Rico y otras pequeñas Antillas 

(Alain 1995, Liogier y Martorell 2000, Pérez y 

Guarch 2000, Newsom y Wing 2004). 

En segundo lugar, si realmente existe relación 

entre la visión de fosfenos y los diseños del arte 

rupestre, ¿es realmente imprescindible la apari-

ción de rituales e inhalación de sustancias psico-

trópicas para obtener la relación? Pues baste la 

respuesta aportada en este sentido por Bahn 

(1998), al definirnos que no se requiere de trance 

alucinógeno para ver fosfenos, una persona puede 

experimentar este efecto, sólo con oprimir fuer-

temente sus ojos, o por somnolencia, fallas de 

visión, etc. Entonces, sí se podría hablar de un 

origen común sin considerar diferencias socio-

culturales, pero habría que extraer dicho origen 

del marco de las interpretaciones etnológicas, que 

pretenden reconstruir los procesos mágico-

religiosos de nuestros pueblos originarios. 
 

 
Fig. 4. Ejemplar contemporáneo de Anadenan-

thera peregrina en el patio de una vivienda en 

Santo Domingo, República Dominicana 

 

Para ilustrar nuestro análisis en otras aristas, 

comentemos el más reciente trabajo publicado 

sobre el tema: “El chamanismo en el arte rupestre 

cubano”, de Ramón Artiles Avela. En este artícu-

lo, su autor trata de encauzar algunas de las fallas 

teóricas de las propuestas anteriores, al explicar 

en sus conclusiones que: “una gran parte del arte 

rupestre cubano fue realizado en un contexto 

chamánico, esto no significa que todas las imáge-

nes de este arte sean el resultado de visiones, ni 

que todas respondan a una misma finalidad” (Ar-

tiles 2011).  

Sin embargo, la lectura del trabajo nos pone 

frente a una parodia poco equilibrada entre la 

obra de estudiosos del tema y la extendida mani-

pulación morfológica que pretende convertir en 
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hombres con cabezas de serpientes a los diseños 

de línea paralelas oblicuas y rectas de la Cueva de 

Mesa, en la Gran Caverna de Santo Tomas, Viña-

les, Pinar del Río; o regresar a la ya superada pre-

sencia de “colas” en los dibujos de la Cueva de 

Matías, en la Sierra de Cubitas, Camagüey, como 

vía para reforzar la idea mágico religiosa o toté-

mica, con la consecuente inducción a aceptar la 

presencia de personajes chamánicos, basándose 

una vez más en la comparación morfológica entre 

diseños del arte rupestre y supuestos atributos 

mágico religiosos, como única herramienta de 

trabajo. 

Y es que, a pesar de lo arraigado que en nues-

tro país están muchos de los trabajos que se acer-

can al tema, así como la obra que en este sentido 

publicó el investigador Mircea Eliade (1986 y 

2001), la cual ha sido recurrente en la producción 

de arqueólogos y antropólogos cubanos, las in-

vestigaciones contemporáneas contradicen mu-

chas de sus bases más sólidas. Por ejemplo, y 

como ya expresamos antes, hoy se sabe que los 

fosfenos no son propiedad exclusiva de las situa-

ciones de trance, por lo que no existe una depen-

dencia directa entre la visión de fosfenos y los 

estados alterados de la conciencia. Tampoco es 

aceptable el criterio reduccionista que pretende 

considerar la disposición y posesión de estados de 

trance como propiedad exclusiva de los chama-

nes. De esta forma no es posible demostrar desde 

la ciencia, como nos pretenden convencer algunos 

autores, que para llegar al trance se requiera de 

forma estricta de un ritual (Martínez 2009, Gutié-

rrez y González 2016). Dicho de otro modo, no 

todos los que consumieron brebajes alucinógenos 

son chamanes, ni todo aquel que la consuma, tie-

ne necesariamente que arribar al trance. 

Por otra parte, si los estados de conciencia al-

terada son una capacidad natural del hombre, y su 

simbología mediante el arte rupestre se asume 

como universal (ver por ejemplo Chippendale, 

Smith y Taçon 2000; y Clottes y Lewis-Williams, 

2001), entonces su identificación es intrascenden-

te para las ciencias sociales (Martínez 2003, 

2009, Gutiérrez y González 2016), pues a fin de 

cuentas, no nos dicen nada sobre sus autores, ni 

del significado de los motivos en cada contexto 

histórico-cultural (Bahn 2001, Martínez 2009). 

También es cuestionable el hecho de que desde la 

lectura del arte rupestre, bajo la perspectiva cha-

mánica, la interpretación de los paneles rupestres 

se ejecuta bajo el concepto aislado del motivo y 

no desde el análisis de conjuntos, asociaciones y 

composiciones, “…ello implica que, además de 

ignorarse las unidades más complejas, las figu-

ras extáticas suelen ser sobrevaloradas más allá 

de su representatividad frecuencia o dispersión” 

(Martínez 2009: 209). 

De esta forma, no son pocas las contradiccio-

nes que presenta el modelo, al cual también se le 

critica su estructura desde la etnología. Por ejem-

plo, al comprobarse en no pocos casos que la aso-

ciación entre motivos del arte rupestre y estados 

alterados de la conciencia “…no deriva directa-

mente de las interpretaciones indígenas, como 

pretenden algunos autores, sino de los defensores 

del modelo” (Martínez 2009:209), reportándose 

casos como el de los bosquimanos san, donde los 

etnólogos no mencionan en ningún lugar las dan-

zas extáticas sugeridas por Levis-Williams (Bahn 

2001:61). Así, las investigaciones contemporá-

neas tampoco apoyan la idea del chamanismo, 

como un fenómeno religioso original y universal, 

tal y como lo ha sugerido Mircea Eliade (1986) y 

lo han repetido sus seguidores; la mayor dificul-

tad en este sentido radica en que hasta hoy la et-

nología y la arqueología no les ha sido posible 

siquiera en Siberia, identificar claras representa-

ciones de chamanes anteriores al 1000 AC (Mar-

tínez 2009). 

Finalmente, acerquémonos a la comprobación 

arqueológica y arqueométrica de dicha teoría. Si 

bien en nuestra área geográfica han aparecido 

varios inhaladores, espátulas vómicas, platos de 

inhalar, dúhos, etc., y se ha logrado identificar la 

presencia del árbol Anadenanthera peregrina 

entre los materiales arqueológicos de madera del 

centro ceremonial de Tibes en Puerto Rico (Curet, 

Newsom y de France 1997:6), y más reciente-

mente se ha logrado identificar, en la base de un 

majador de coral procedente del sitio conocido 

como Playa Blanca 6 (CE-11) en Puerto Rico, la 

presencia de granos de almidón arqueológicos 

que coinciden con aquellos producidos y almace-

nados en las semillas modernas de cohoba o co-

joba (Pagán y Carlson 2014), así como otras es-

pecies alucinógenas identificadas arqueológica-

mente en otras islas de Las Antillas como la Tur-
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bina corimbos, encontrada en estratos arqueoló-

gicos de Krum Bay, Saint Thomas, Islas Vírge-

nes, donde también se ha identificado al alucinó-

geno Oenothera sp, especie reportada arqueológi-

camente para tres sitios de Puerto Rico y el sitio 

En Bas Saline de Haiti (Curet, Newsom y de 

France 1997,  Newson y Pearsall 1999); la situa-

ción para Cuba es muy diferente. 

En nuestro archipiélago, las evidencias no son 

tan abundantes, por lo que entre platos, dúhos, 

inhaladores y espátulas vómicas, sólo este último 

elemento ha aparecido con cierta regularidad; sin 

embargo la relación directa entre espátula vómica 

y el ritual de la cohoba también es un tema en el 

plano del debate y la discusión. En este sentido, 

es preciso recordar que Pedro Mártir de Angleria 

nos relata que: “…la espátula que todo el mundo 

lleva en las manos en tales días…” (Macnutt 

1912:316) señalándonos que la acción para la que 

se necesitaba la espátula, al parecer, era común a 

todos los miembros de la comunidad. Esta apre-

ciación se corresponde con la afirmación del pa-

dre Las Casas al decirnos que el vómito era un 

ritual de limpieza diario relacionado con la comi-

da nocturna (Las Casas, Apologética 1929 [3]: 

568, citado por Oliver [2002:80] y Kaye 

[2004:75]).  

Estos y otros elementos reducen la efectividad 

de las espátulas vómicas como indicadores direc-

tos de rituales y ceremonias de inhalación de alu-

cinógenos, aunque en no pocos casos dichas espá-

tulas aparecen con un alto nivel de decoración, lo 

que en alguna manera las acerca a su uso en algún 

ritual. Sin embargo, al igual que los dujos, su 

aparente relación con procesos rituales, no tiene 

que ser necesariamente relacionada con el uso de  

drogas alucinógenas (Kaye 2004:75).  

En cuanto a recursos artefactuales, está final-

mente el caso de los inhaladores (fig. 5), elemen-

to ausente en nuestro país, pues la arqueología 

cubana no ha podido hasta hoy recuperar el pri-

mer ejemplar de este objeto. Este sí parecer estar 

definitivamente asociado al ritual de la Cohoba, 

por lo que en alguna medida se le ha dado el ca-

rácter de “objeto índice”, aunque es preciso refe-

rir en este sentido, que el propio Bartolomé de 

Las Casas en su detallada relación acerca del ri-

tual de la Cohoba deja explícita la existencia de 

inhaladores de madera o tallados en madera que 

bien podrían haber desaparecido al ser esta un 

material fácilmente degradable. 

Es importante señalar en este momento que la 

referencia al ritual de la Cohoba realizada por Las 

Casas es el resultado de sus observaciones en La 

Española, pues en Cuba sus observaciones se 

limitan al hábito de fumar tabaco, informaciones 

que obtiene en los recorridos costeros del primer 

y segundo viaje de Colon (Las Casas 1927); no 

lográndose obtener nuevas informaciones sobre el 

hábito de fumar hasta 20 años después, cuando 

empezó la conquista (Morales 1946:62). 

Sin embargo, aún ante esta objetiva realidad, 

hay que decir que la arqueología del Caribe anti-

llano ha recuperado inhaladores tallados en hue-

so, concha y cerámica, lo cual no ha pasado en las 

condiciones de Cuba. Además es significativo el 

hecho de que tampoco han aparecido en Cuba los 

llamados cuencos inhaladores, platillos con dos 

apéndices huecos, para ser colocados en las fosas 

nasales (fig.6), los cuales generalmente fueron 

elaborados en barro y que han sido reportados en 

Carriacou, Barbados, República Dominicana, 

Granada, Puerto Rico y Santa Lucia (Fitzpatrick 

et al. 2009). 

La arqueometría, en su búsqueda, no ha logra-

do comprobar para Cuba, por ninguna vía o mé-

todo, la presencia de plantas o sustancias alucinó-

genas en ningún artefacto, contexto o elemento 

relacionado con nuestros pueblos precolombinos.  

En este sentido es importante dejar aclarado 

que si bien algunos investigadores han expresado 

públicamente que en el famoso “Ídolo del Taba-

co”, pieza singular que atesora el Museo Antropo-

lógico Montané de la Universidad de la Habana, 

han sido encontradas trazas de sustancias aluci-

nógenas, dicha afirmación es una errónea inter-

pretación del trabajo realizado en esta pieza por 

los colegas Roberto Rodríguez, Alexis Vidal y 

Georgina Pérez (2008). Quizás tal confusión vie-

ne de la lectura de los siguientes párrafos: 

 

“Todo parece indicar que, en efecto, el cemí se 

empleó para macerar y triturar plantas y se-

millas probablemente en la preparación de 

una mezcla utilizada con algún fin ritual por 

parte de algún behique en el que los aspectos 

formales del propio ídolo pudieron haber par-

ticipado. 
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Fig. 5. Única pieza referida a un inhalador presente en colecciones cubanas. Expuesta en la actualidad 

en el Museo Montané, es en realidad una reproducción de Iván Gundrum, de la pieza conocida como 

inhalador de Haití. El original fue colectado en la provincia de Govaine. Es de 24 cm de longitud y le 

llaman, equívocamente, Calumet, que es como designan la pipa de la paz los indios americanos. 

Pertenece a la colección del mayor Louis Maximilien. Foto: Daniel Torres Etayo 

 

 
Fig. 6. Cuencos inhaladores aparecidos en otras islas antillanas (A) Carriacou, (B) Barbados, (C) Puer-

to Rico, (D) Trinidad, (E) Martinique, (F) Barbados, (G y H) Republica Dominicana. Reelaborado de 

Fitzpatrick, S.M. et al. (2009) 
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Como ejemplo, es bien conocida la aspiración 

mediante un inhalador confeccionado al efec-

to, de polvos alucinógenos como parte del rito 

de la cohoba por las comunidades agroalfare-

ras que se asentaron en Las Antillas, práctica 

para la cual no debe descartarse el empleo de 

este cemí…” (Rodríguez, Vidal y Pérez 2008: 

129). 

 

En la lectura anterior es perceptible que Ro-

dríguez y colaboradores insinúan el posible uso 

del Ídolo del Tabaco en el rito de la cohoba, sin 

embargo esa insinuación es en sí misma una invi-

tación a continuar los estudios en esta dirección, 

pero para nada una afirmación o confirmación de 

tal uso, pues en este trabajo -donde se demuestra 

la funcionalidad como mortero de dicha pieza en 

contraposición al criterio erróneamente arraigado 

de que la misma constituía un urna funeraria-, 

como parte de la aplicación de la cromatografía 

de gases, fueron identificados en los cromatogra-

mas un número importante de sustancias de ori-

gen vegetal, entre las que se destaca el grupo de 

ácidos grasos provenientes de semillas no identi-

ficadas, pero ninguna de estas sustancias es inter-

pretable como una sustancia fitoquímica capaz de 

producir estados alterados de la conciencia, si-

quiera de aquellas calificadas como “menores o 

disociativas”. Al decir del propio Roberto Rodrí-

guez, al ser abordados por nosotros: “No existe 

ninguna relación entre los elementos aislados en 

el Ídolo del Tabaco y alguna planta alucinógena” 

(Rodríguez, comunicación personal: 1ro. de mar-

zo de 2013). 

 

Conclusiones 

 

La discusión hasta aquí sostenida nos permite 

concluir que en realidad, la utilización en Cuba de 

rituales asociados al uso de plantas alucinógenas, 

como vía para la elaboración del arte rupestre está 

más sostenida en la importación desmedida de 

relatos de los cronistas realizados para otras áreas 

de las Antillas, así como de otras leyendas, que en 

la comprobación arqueológica y etnológica, pues 

junto a la escasez de evidencias arqueológicas, se 

une la ausencia de certeza en la presencia de la 

Anadenanthera peregrina en nuestro país (Alain 

1995, Liogier y Martorell 2000, Pérez y Guarch 

2000, Newsom y Wing 2004). 

Aunque es de esperar que algunos de estos ri-

tuales fueran importados desde La Española y 

Puerto Rico y lograran establecerse parcialmente 

en nuestro país a partir de la siembra de semillas, 

también importada, como han sugerido algunos 

investigadores, esta realidad no ha podido ser 

demostrada, permaneciendo la misma en el cam-

po de la duda. Por lo que a nuestro entender, que-

da claro que el trabajo desarrollado en Cuba sobre 

el posible origen neurofisiológico de parte de 

nuestro arte rupestre necesita de nuevas y más 

intensas investigaciones, que logren mejores refe-

rentes arqueológicos.  

De lo anterior se evidencia que dicho origen se 

ha sostenido en el supuesto de la presencia en 

nuestra historia precolombina de rituales alucinó-

genos y personajes “chamánicos”, supuestos a 

partir de los cuales nos dimos a la tarea de identi-

ficar formas (fosfenos) similares a las producidas 

en cualquier estado alucinatorio (figuras geomé-

tricas, figuras animales, etc.) y a partir de esto, 

establecer la consecuente relación. Es decir, inte-

grar un elemento recurrente en el arte rupestre 

con otro derivado de la analogía y aplicar el mo-

delo de forma irrestricta. 

La anterior deducción conceptual no debe se-

guir siendo aceptada en nuestro medio académi-

co, pues mientras Reichel-Dolmatoff enfocó su 

propuesta desde la analogía etnofuncional, con un 

estudio detallado en comunidades de grupos tu-

canos del Vaupés, Colombia, nosotros sólo nos 

hemos limitado a redireccionar el viejo esquema 

de la morfología comparada, buscando ahora si-

militudes entre los diseños de fosfenos y los dise-

ños de nuestro arte rupestre. Al mismo tiempo, 

hemos ignorado todos los elementos etnológicos 

y arqueológicos que requiere la aceptación de 

dicho enfoque y simplificado de forma inacepta-

ble un modelo, que como ya expresamos antes, es 

variado, pero altamente complejo. 

Ante todo lo expresado hasta aquí, sólo queda 

remitirnos a los argumentos de no pocos investi-

gadores contemporáneos e insistir en que estas 

notas reflexivas deberían ser suficientes para ins-

tar a los investigadores y entre ellos a nosotros 

mismos, a argumentar mejor la probable relación 

entre alucinógenos y arte rupestre. 
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